


Sariiiago, 9 de julio de 1966. 

Caniarada 
Anicelo Rodrípuez 
Secretario General del Partido Socialista 
PKESENTE. 

Estimado camarada: 
Por encargo de la Coiuisión Política, da- 

nios respuesta a vuestra carta de f ech  24 
de junio. 

Ustedes 110s han planteado, fundamental- 
mente. tres cuestiones: los asuntos relativos 
a la solidaridad internacional en América 
Latina, el carácter dc la oposición al Go- 
bierno dcnlocratncristiano y cónlo se puede 
seguir marchando juntos si anibos Partidos 
nos fijamos caniinos divergentes. 

TAREAS DE LAS TAREAS: SOLI- 
DARIDAD Y LUCHA CONTRA 

EL IMPERIALISMO 

En cuanto a la prinicra cuestión, la wli- 
daridad internacional en America Latina, 
nuestra posici6n es rotunda y clara. El XILI 
Congreso Nacional de nuestro Partido fue 
categórico m afirmar que la tarea suprema 

de los revolilcionnrios. la tarea de las tareas, 
es la derrot? de  los Planes igresivos del im- 
perialismo y la solidaridna consiguiente, dc 
los pueblos en América Latina, en primer 
lugar con la gloriosa Revolución Cubana. Y 
en este momento, como lo plantearnos en el 
acto central de homena~e a Luis Emilio Re- 
cabarren, tal deber cs más perentorio a la luz 
del golpe gorila de Argentina, que es parte 
de los planes agresivos e intervencionistas del 
Pentágono. 

SOLIDARIDAD DE MASAS Y EN 
TODAS SUS FORBXAS 

En cl terreno de la solidaridad, somos par- 
tidarioc del mar variarlo tipo de ~ccioocs dc 
acuerdo con las posibilidades concretas de 
lucha de las niasas, incluyendo, si es nece- 
sario, el envío de voluntarios para defender 
Cuba o cualquier otro pueblo víctima del 
atraco imyerialista. Por Io tanto. nuestra ac- 
titud 3 este respecto no se limita, conm us- 
tedes creen -y lo suponen también p a n  
otros partidos comunistas de América Lati- 
na- al empleo de las Formas tradicionalilcs 
de solidaridad, aunque e.u este scntido Fn- 

sideramos que tiene vzlor hasta el simple vo- 
to de protesta. 

El desarrollo de la solidaridad más activa 
y enérgica In concebimos, ante todo, coso 
iin movimiento de masas, y ello exige de 
nosotros y de ustedes una dedicaci6n todavía 
mayor y más concreta a este trabajo, tanto 
1115s cuanto que en este aspecto tenemos de 
bilidades que hay que corregir rápidamente. 

I 

EL "OLAS" DEBE SER AMPLIO 
PERO SIN AVENTUREROS 

En su carta ustedes afirnian que no de-' 
sean qiie ci Conlitf Chileiio dc la Organiza- 
ciSn Lniinonnicricana de Solidaridad (OLAS) 
en Chilc, "sc reduzca a una Iiicra depcndcn- 
cL~,de! -.FRAPW- Ccmy-irt::rio~ p1entin;t:ita 
esta, posición. Sonios partidarios de  que di- 
cho organismo tenga la niáxima amplitud. 
Consideramos que él debe estar integrado por 
los partidos del FRAP y otras organizacimes 
y corrientes que expresen con la mayor enver- 
gadura. -posible los' sentimientos solidarios de 
nwktro pueblo. A lo que nos oponemos ter- 
minantemente es a la inclusión, en tal orga- 
nismo. de esos y p o s  y grupúsculos da 
aventureros que están constituidos por expul- 

La solidaridad la concebimos 
como un amplio movimiento de 
masas, ein incluir a profesioaa 
l a  del aiiticomunismo. 



La clase obrera, centro y motor cle los cambios revolucionarios. 

sados de nuestro Partido y del vucslro. a 
causa. precisaiiiente, de SLI iivent~~rerisiiio y 
de su perinaneiiie, aunque vana. labor tlivi- 
sionista. Talcs elenlentos fiieroi-i y u  excliiitlos 
de  la Tricontiiicntal por no corresporidc.r a 
entidades iinitarias. representativas y anijinl- 
yerialistas. No 13orlt.inos. pues. acc'ptar qiie 
entren al orclinisino solidario por la pcicrtn 
O por la ventana. con sus ¿iciii:iles, r6iiilcis o 
con otros, con su lisoii~nií;i conocid:i o con , 

el disfraz dc cualquier coiiiitG constitiiiclo :id 
hoc. F n s  r.el'c'riiiios, ohviriincntc, :i aquellos 

cantincntal, conio agcntcs tlel iiiiperiali.snio. a 
Ion tro1skist:is y otros francotiradores. a 10% 
profesionales del anlicoinunisi~io. 

EXISTEN CONDIClONES PARA 
AMPLIA UNIDAD ANTITMPE- 

RTACISTA 

Püra la neccsxria amplitud del nioviinicnto 
solidaiio, tanto cn Chilc coino en AniGrica 
Latina. existen condiciones favorahlcs. La po- 
lítica agresiva c iritcmencionistn dbl imperia- 
lisino j.anq~ii, bu iiitcnto de crear un cjii-cito 
continciital, su rit'in de instalar yohiel-nos go- 
rilas. sus coi~stnntes atriipellos ;c In .rober3nii> 
de  10s pi~ebloz. h u c  \iolaci»ncs flagrliiites a 
los priiicipios iIc la :lutoilt.tt.riiiini~ción y la 
na intcrvcnciSn. conciiai~ el repudiii de las 
más .vast:is i~ierzas soci;iles v políticas. Ebto 
se vio clnro e n  Sanio Doniingo. cii c1 11ii1- 

niciito de la invasióii qiie rcsibtib toclo rl pue- 
blo. iiicltiso una psrtc rlrl cj6rcito. En Chilc, 
niismo. a raíz de csc aconteciniicnio, se pro- 
niinciarori cn Savor de ;~qucl pucblo hcr~ilano 
numerosas y \a r i : i Ja~ orgiinizncioncs de ina- 
sas, la nin!'nrín tle los' Iia~lia.li\s políticos y 
ambas ranias dcl Piirlsi~ic.n!t). 

Cicrla11ienie, no cii 1od;is las circiinstaii- 
cias ni  cii todiis las tarea< solidarins liiied<: lo- 
grarse esta ~ impl i~ud .  Ps ro  nueqii-o Jcbei- r s  
b u w r  eii cada acnsi6n y en forma pcriiia- 
nente la acumirlación ilc t ; ~  1ii;tyor canti3oJ 
de fuerz;ts que sea posiblc pürii upoiicrlas i 
la política agresiva del iii~peri:ilisnio. 

I.a realidad nos dito que cq necesario y po- 
sible que participen cu estc ~iioviniicnto gcn- 
les  le las niás clivcrsas tendenciits, honibrcs. 
nicijeres y jóvenes Je distiritas forniaciones 
políticas y extraccjones socialca. unidos por 

el .nexo ccimíin de la solidaiidricl. N o  todos 
ticnen ni pr i~dr i l  tener, en este iuoiiieiito, las 
niismas concepciones en cuanto a estrategia - 
y 3 tácljca cn 13 lucha aritiiniperinlista. Si en 
este orJsii cxisten dilerencias. iricluso entre 
sociiilicins y coiiiuiiistns. entre iistedes y nos- 
otros. con ciiriiira riinyor raz6n las ha!. en 
sectores qiic estlín iiiás alla de nuestros Puf- 
tidos y cluc. sin ciiibnrgo. han ~ i n r t i c i p a d ~  y 
pucdeii participar cii ucciunes clc sotidariclud 
i nterriricional. 

Pnr esio niivmo. sonios partidarios quc la 
Organiz,ici&n Laiinoaniericclnii Jc Solidai.i- 
rlird v cl Coriiiii c~rr ts~oi ic l ic i i te  cn our.stro 
país' icilgan cn cuenta csla siiiiación y coii- 
ccntrcn su acti\.idact cn cl clcsarrollo y la coa 
ordinación c k  las acciones sdidiirias. Anhe- 
lamos conzo el que más, que todos los 
revolucionarios, qiic todos los n n t i i m ~ r i i i l i s t ~ ,  
que todos los movimientos poputarcs de 
Aniérica Latina, iirrilxn ;t un pensaniicnto 
coniún! incluso cn cuanto a la cstratcgia. Pc- 
ro, ?e podrá llcgnr a esto sólo a travSs de iin 
proccso. Estc proceso p ¿ ~ c n i o s  acelerarlo. 
pcro no darlo ),a por culminado. Pos ID tnn- 
to, t ra tar  dc Forzar un pensnniitnio común a 
este rcspcto .  y nias auii si se trata de cues- 
tiones ile 1.1 ticiica, puede groducir grietas 
innecesarias c incoi~vciiienlrs pura la causa 
que pcrscguimos. Consiclerainos que esta opi- 
nión y csta actiilrd es la quc nias iiyiida a 
reunir Fuerzas en la defensa dc la Rcvolucien 
Cubana. cn la lucliü contri1 el iiiilxrialirnió y 
SU< : i ~ e n t t j .  

NUESTRA LINEA ES AMPLIA 
Y FLEXIBLE 

Con lo quc Iicnios dicho, yiicda claro que 
iiuestra polítics. lejos dc csract.erizarse par 
"cierta rigidez", como iistedes siiponcn, w 
caracleriza por ter flexible al i~iismc, ticiiipo. 
que firnic. Sc distingiic. adsni6s. por su am- 
plitud, por ieiicr cn cuciita los Ji\.crsos gra- 
dos cic dcsarrollo político do las variadas y 
vastas fucrzus que pucdeii )' debeii prii'ticipar 
en esta lucha. 

De lo qiie Iicnios expueslo .w clesprendc 
tatnbién quc i-iui'sirn actitud nada tiene quc 
ver caii cl siipiiesto temor qiie lcndríün~os Ios 
coliiiinistns, ~ c g ú i i  iistedcs diccn en sii carta, 
m cuanto a que pudidriinios dcsvinculai-nos 

"de la estrategia iniiri~liiil y cle la concepción 
que sostjcnen los partidos coniunistas unidos 
por un centro idtulógico coniilin"*. 

Es profundamente lai.iitntal~le que ustedes. 
aiiriquc con cierto eiifciziisnio, sigan peiisnii- 
d,o J' present:íncloiios en roriii;i qiie iio co- 
rrespondc 3 la realiclnd. sisan crryen(1o y 
Iiaciendo creer a \,ucslros p:iriillnrios que los 
vínculos iiiternncionn1t.s (le iiiiestro Partido y, 
especi:iln.i~nte. stis rcl:tciriiics con el Partiilo 
Coiiiunista tlr la Unión Soviética, signifiqiien 
algún tipo de cIcpcni1enci;i o si~borclinación. 

Maiítciien~os 1;i.; j~itjorcs rt.l~cinncs coi? casi 
iodos los Partidos C o i i i i i i ~ s  cic7 Mt:.-;.la y 
tina amistad cslrccha y ciitrañ;ible con d 
Partido Comiit~isia de la UniOií SoviElica. Se 
trata de re1;icionss eii y ic  de igualdad, que 
iiiiplican, por lo tanto, la plena i n d ~ i n d c n -  

c iü  de cada cual. Nos seiiiinios ~inculi idos.  a 
todos 10s Partidos C~riiunjstas rii la lucha 
contri1 el cnciiiigo común, cn la luclia por la 
paz y ,  el socirilisnio, en la colidaridid iiiier- 
nacional, sobre la base de los prii~cipios dei 
interiiacionalismo proletario. Tenemos tan- . 
bien una linert general coniíin. la Iínca de las 
C'onfcrcncias Interiiacionales dt los Partidos 
~o inun i s t a s ,  línea que henios c.oiitribuido a 
elaborar, qiie aceptamos por propia convic- 
ción y qiie en nada es incongruente con la 
línea particular Jz cada partido, elaborada 
teniendo erí cuenta Jas condiciones concreta.; 
en qiie d s a r m l l a  s i l  acción. 

AFLUENTES DE UN MISMO 
PROICES10 REVOLUCIONARIO 

.4ií conlo no ¡lag' opo"isión enlre niicslrr 
línea nacioiial y 1s Iínca internacional del ]lid- 
vimic~ito coiiiunista; tanipoco exisic anugo. 
iiismo entre la acción solidaria y autiin~peria- 
lista en escala Iaiiiioamcricana~ por una parte, 
y la solidaridad n~undia l  :it!~jiniperinlista, por 
otra. Nadie ignora que el iinpcri;ilisnio norrc- 
ainericano est6 -cmpcGaJo cii uiia,guerra bsn- 
didesca contra cl heroico piieblo de Viclnam y 
que sc erige coini, el inlis brutal agresor con- 
tra los pueblos de todus los conriiieiitcs. Esta . 
polírica a g e s i ~ s  la desarrolla cn escala iiiiin- 
clid y participa11 en clla. cn inaxor , o  nienor 
grado, todos los países ii~ipcrialistas. A cxta 
polfiica sc ciponcn tres grandes fuerza\: d 
poderoso campo socialisia. los rriuvimient~~rj 
& IiIxrüción nacional 1 la claic obrera Jz 



la países iinperidisias. Todas ellas &n aíiuen- 
tcs del rnisnio proceso revoliicionario porque 
apuntan a los 'mismos eneniigos y en dciini- 
tiv;i ruarchan hacia los inismos fines. De con- 
aigiiiente, es absurda y dañina cualquier w n -  
traposición que se pretenda hacer entre una 
y otra parte de este caudaloso todo revolu- 
cionario. ' 

En cuanto a la segunda cuesii<iti, al ca- 
rácter d e  la oposición al gobierno, nuestro 
Partido tienc tanihién un pensamiento y una 
actitiid múy definidos. Desde el primer mo- 
inento, al jguñl que iislcdes, nuestra colecti- 
vidad se situó en la oposición. Esto no fue  
sólo iina consecuencia lógica de los térn~inou 
en que se planteó la campaña presidencial 
Últiilia, siiio, sobre todo, resultado del con- 
tenido de clase del gobierno del seño<Frei 
y de los fines de sil política. 

Tal cual 1~ Jijirnos en el XIIl Congi-eso 
& niiestro Partido, es claro para Ips coniu- 
iiistas que "el objetivo que persigue Ia De- 
niocracia Cristiiina es salvar cl capitalisiIi0 
en Chile c inipedir la revolución pbpular y 
el social isn~o". Nuestro Congreso agregó que 
lo singiilür es que la Democracia Crisliana 
persigiie estos fines. no a la vieja usanza de 
]a rcacci6n. si110 con nilevos 11i6tod0~ hasta 
i-eniozsiir!~ en pai-ic las estructuras m b  ar- 
caicas. H:i pasado ya iin año nueve nieses 
tlcsJe que el señor Frei a.;~iniió Ia Presidcn- 
tia de la Kcpiiblica. y los hcchos confirn~an 
niiesirci juicio. En i-a7in de 411s objetivos 
rcaccioiiarios. \ r i  gobierno cueiita con cl apo- 
yo clcl i ~ ~ i p ~ i ; I i s m  nortcíiinericai-io y con la 
ayuda .dc los inlperirilis(as europeos. No obs- 
tante hübcr icnido una que otra actitud in- 
dependiente, si!- cariíctcr proin-ip=ri:ilists ha -- - - - -..- 
qiic&ch tiiarcado i fiiep por los con\cri¡os 
&l cobre. 

ARRANCAR A f3ECTORES DEI; 9 be+& W ,  por cien*, mientras unos 
PUEBLO DE LAS I N ~ U E N C I A S  empujan algunas reformas -insuficientes, pe- 

DE LA BURGUESIA to reformas al fin y a l  m&. otros las ra- 
botean y las frenan, 

Pero es también un hecho claro y objetivo 
que cientos de miles de chilenos que han vo- MASAS CONVERGEN AL SOCIA-' 
t x io  Dor el señor Frei v Dor Ia Democracia LISMO, PERO POR CAMINOS . .~ - 1. - . A 
Cristiana no  pueden ser identificados con el DISTINTO6 
carácter y los-fines del rágimen. .Ustedes sos- 
tienen que J ~ I U C ~ O S  "vienen de regreso". J 3  
cierto. Pero ustedes coincidirán con nosotros 
en qiie son todavía muchos i n h  los que 
aún siguen creyendo en el gobierno actual, 
se aferran a la esperanza de qiie hará los 
cambios .p ro i i~ t idos  )' continúan bijo la in- 
fluencia del partido oficial. 

En el Partido Dembcrata Cristiano y en el 
conglonierado que está con él: hay terrrite- 
ni'entes, ricos enipresarLos, representantes de 
bancos. también profesionales? y, en una me- 
dida digna de considerarse, niodcslas mujer- 
del pueblo. obreros y canipesinos. 

El problenia, camaradas socialistas. el pro- 
bktna ck nosotros y dc uatcdes es cónio ti- 
berar a estas mujeres; obreros y cani.pesinoa 
de la influencia de la burguesía. A niiestro 
juicio, no queda otro camino que tenderles 
la niano, discutir fraiernaln!ente con ellos, 
perwiadirlos de su error. tratar d e  sncarlcs 
de su iiienio las icieas de la burgiicsíli y. a 
través de todo esto y de la accicín coniún por  
las reivinclicaciones .sociales. gaiiarlos para 
Iris posiciones del F RAP. demostrarles que 
~istedes' y iiosotios ioníos los luch:idore$ más 
consrcucntcs por las intereses del pueblo y 
qiie juiiioi. con~titiiimos la íitiica fticr7.a ca- 
paz cle hacer rea1id;id Los c:inibios rcvolu- 
cionai-¡os. 

Creemos. por coiisigiiisntc. que ~ e r k  iin 

error ver sólo cl cargcter y los objetivos de 
clasc d t l  gobierrio y clc1 Pariido Dc.mócrnia 
Crisliaiio y no saber apreciar. al niicino iierii- 
tw, IHS contradiccione.% que I iry ea ni 

Todavfa m&s, entre los democrat¿cristia2 
noa hay quienes se pronunoian contra e.] ca- 
pitalismo y que plantean la sustitución de la 
propiedad privada por la Ilaniada comunita- 
ria, definida por ellos como propiedad so: 
c id i s i a  al niargen del Estado. Aup cuando 
esta formulacibn a vaga y utópica, estirna- 
mos que sería Iin error explicarse estas c+ 

. . sas sinip!emente por razones deniagógicas. Se 

,i 
trata, a nuesti'o juicio. de un fenómeno que 
respande a causas inás . profundas, que 
consecuencia de la Épcrca ai que vivimori, 
de. la inmensa inflwncia de las i d a %  socia- 
listas. de l a  crisis general del apitalisriio, do  
la situaci6n que \,ive Ainérica ¡-atina, e i i -  

cialmente despu6s de 1la K.evolucih Cubana, ' 

del peso de I;i clase obrera chilena y de la 
gravitación de  niie,tr\n Pa r t i d~s  va mas' 
allá de $LIS I'iIas. 

Nuestra obligación es coiiipr<=nikr que las 
iiiasas convergen :iI roci;tlisiiio sin recorrer 
todas el misiiio camino, partiendo de distino 
las  posiciones > haciendo diversas experien- 
cias. C'oiiici la \¡&a no  w íks;irrotla en todo 
segíin riowiros qiiertnlos. no hay  más que 
tener en cirenia Icis feii&rieno.i iiiievos qiio 
presenta. corilprendcrltx y %.al ir  n uti encwl. 

- ~ r o .  
Consickriii~vx que  a ú n  d s s k k  ed punto de 

visin de viiesira tineii. tic la liiw:~ de "Frai- 
le ric Trab;ii-d-orrei" - 3 i ; . z i u 4 -  

. .- - --- 

mi VlK4tT: l  (mis dt: "~eptli.ar horitonlalntcn. 
le a los. eciorcs swiates de iitte&a $*¡e- 
dad", corrcauonckría tenJcric6 kP * 

Mayor preocupa - 
ción por la lucha 
)reivindicativa d e 
los trabajadores, 



los trabajadores de~nocralacriatianos, como 
igualmente a ios trabaja~ores radicales que 
son miembros de un partido tanto o más 
burgués que ia colectividad gobernante. 

Tenem-s entendido que ustedes han lle- 
vado a la practica vuestrP línea de "Frente 
de Traba~adores" y westra tesis de la sepa- 
ración horizontal de los sectores sociales, 
cuando, por ejemplo, en Correos v Telégra- 
fos, ciertamente, con nuestra participación, 
fueron en listas comunes con los trabaiado- 
res radicales de esos servicios, con motivo 
de las Últimas elecciones sindicales que allí 
han tenido iil-lr. 

ACCIONxS CONJUNTAS, PERO 
CON LUCHA ID~QLOGICA 

Por nuestra partc, cuando hablamos de 
tendcrles la mano a los trabajadores dcmo- 
cratacristianos y radicales, nos estamos refi- 
riendo esencialmente a la necesidad de rea- 
lizar acciones cornuues por .los intereses co- 
niunes. Esto no cxcluye sino que presupone 
la lucha ideolúgica con unos y olros y el CS- 

lucrzo con~ún de socialistas y comunistas por 
ganar la dirección de los organismos obre- 
ros y populares. Este esfuerzo debemos rea- 
lizíirlo sobsc todo con miras a impedir la 
consun~ación de los planes del gobierno, que 
busca el control cic dichos organismos. Esto 
significa que en m:iteria de elecciones de sin- 
dicatos. juntas de vecinos, centros de madres, 
etc.. i;o estamos por listas coníunes con de- 
niocrritacrisiianos. aunque no desalojan~os la 
posibilidad de quc cn casos determinados, 
podaiilos así resolver10 conjuntamente. Esto 
significa también que, contrarinn~cnre a lo 
que iistrdcs plantcan en su carta, no propi- 

-r2a'~s- rd niTateLd?'us t r s e c t e ~ _ ~ s -  
al Iilargcn del FRAP. Ahora bien, la verdad 
es que en contadas m~siones  esto ha ocu- 
rrido, tanto por vuestra partc como por la 
nuestra. Lo consideramos un error y en lo 
que atañe a nosotros estamos dispuestos n 
corregir. 

Cuando hemos hablado dc que 13 línea di- 
visoria no debe trazarse en relación al go- 
bierno, hemos tenido en cuenta el hecho ya 
comentado de que con e1 gobierno hay sec- 
tores de trabajadores, así como el hecho m- 
nocido que en la oposici6n hay reacciona- 
rios. Pero con ello jan& hemos querido de- 
cir que no exista también una frontera, una 

Uiuc visión tégil d y ve- - 

rna de la realidad,. 
en las phgirias del 
D i i ~  rio "El Siglo". 
Cóatprelo todos los 
días y adhiera a los 
actos de Ron~enaje 
al 260 n~~,iversnrio 
de sic fztnrtclcióri, el 
31 de Agosto. qzce se 
desarrollarcín en to- 
do el pis. 

línea de separación entre la Democracia Cris- - 
tiana y ei r lar .  Si usredes iwncn en cuen. ' 

ta nuestros docun~entos y nuestra acción prác- . 
tica, no podrán dejar de ver que nosotros 
 consideramos que frente a la Democracia Cris- 
tiana y su gobierno hay una relación de lu- 
cha, porque su política es de orientación bur- 
guesa y la nuestra es proletaria, porque ellos 
representan a la burguesía y nosotros al pro- 
letariado, porque ellos en el mejor de 'los ca- 
sos son reformistas v nosotros revoluciona- 
rios y porque el FRAP es la Única alterna- 
,tíva revolucionaria de poder. 

LA C1;ASE OBRERA: MOTOR 
DE LOS CAMBIOS REVBILUCIO- 

NARIOS 

Ustedes repiten algo que ya expresaron en 
otra carta, en 1962, referente a que "los 
cambios requeridos por nuestra sociedad no 
corresponden a la fase histórica denominada 
"revolución deniocrática burguesa" y que "no 
será la burguesía la clase directora de esos 
cambios". Pudiera deducirse de la forma en 
que lo señalan, que nuestro pensamiento fue- 
ra diferente u opueslo. Pues bien, no lo es. 
Ya se los dijimos en 1962, esta claraníente 
expresado en nuestro Programa y también en 
el lema de nuestro último Congreso Nacio- 
nal: "La clase obrera, centro -de la unidad 
y riiotor de los cambios revolucionarios". Y 
no Se trata sólo de nuestros docuiiientos y 
declaraciones, sino de nuestra práctica /coti- 
diana. Pero esto tampoco es nuevo. Ya en 
1951, e11 ocasión de las elcccioi~es presiden- 
ciales de ese aíío, buscamos una salida que 
le abriera camino t la clase obrera para 
transformarse en la clase rectora del iiíovi- 
niíenlo social. 

Esta es la esencia de nuestra política. Por 
lo tanto, cuando nos trazainos el propósito 
de establecer el di510go y la acción común 
con otras fuerzas, lo que queremos es traer 
agua para el molino del proletariado y no 
llevarla al molino de la burguesía. 

DEFINIMOS NUESTRA ACTITUD 
BASADOS EN NUESTRO PRO- 

GRAMA 

Ustedes ven en nuestra política de 'apoyo 
a algunas medidas del Ejecutivo "un enten- 
dimiento no expresado con el gobierno, en 
el mejor de los casos un apoyo crítico no 
declarado". Nos extraña esta interpretación. 
¿En qué hechos se basa? ¿En que apoyamos 
la Reforma Agraria, la creación del hiiniste- 
río de Vivienda, la Sindicaliwción Campesi- 
na. la niodificación del derecho de propie- 
dad y otras iniciativas siniilares del régimen? 
Hemos apoyado y apoyamos tales medidas en 
general,. criticando sus dcfectoc y luchando 
por perfeccionarlas. Así henlos cumplido con 
nuestros deberes para con el pueblo y he- 
mos sido consecuentes con nuestro Progra- 
nia y con el Programa del F W .  Y como 
Uds. han hecho otro tanto en estos mismos 
cacos, creernos que también han cumplido 
con su deber. De consiguiente, ésta, vuesira 
critica, carece de todo fundamento. 

La lucha no d l o  se plantea entre el mo- 
vimiento popular y el gobierno burgués de 
turno. Entender en esos términos el conflicto 
social reduce los alcances de la gran contien- 
da en que somos protagonistas. Además, las 
clases explotadoras son diestras. Si el ata-  
gonismo se enmarca en referencia exclusiva 
al grupo burgués que detenta por un perío- 
do el poder, lo reempIazan cuando se ha dt& 

gastado. En virtud dc este iuego el Generd 
lbáñrz sucedii, a 10s gc>oiciiius radicaies, des- 
pués vino la derecha con Alessandri y en se 
guida bs democratacristianos. Uno de los 
grandes méritos del Frente de Acción Popu- 
lar consiste en no haberse prestado a dicbo 
juego y, en cambio, en haber mantenido sieni- 
pre 'la lucha contra los enemigos fundamen- 
tales --el imperialismo yanqui, los terrat% 
nientes y la oligarquía monopolista- tratan- 

.do  de agrupar fuerzas a su alrededor, con 
miras, precisamente, a poner fin a este círculo 
vicioso, a esta sucesión en el poder de diver- 
sos grupos bureues~s. . 

LA (TONCIENClA LiE CLASE SE 
FORMA A TRAVES DE MILES 

DE COMBATES 

Ustedes afirman que la clase obrera "no 
hace sino desgastar sus energías en luchas 
economistas reivindicativas en procura de mi. 
gajas q u e  apenas le permiten paliar su mi- 
seria sin otro destino que sobrevivir oscura- 
mente". La verdad es que la clase obrera en- 
frenta vigorosamente a sus explotadores, de- 
fiende con tesón, una a una, sus reivindica- 
ciones, conquista con esfuerzo determinadas 
garantías.' No desconocemos que lo que en 
esta lucha logran los trabajadores es insufi. 
ciente, relativamente poco. Mientras subsista 
la exploración capitaIista, ella es ac~mpaña.~ 
da por la miseria. Pero no por esto se de- 
ben despreciar ni menos abandonar las ba- 
tallas reivindicativas. iC6mo podrían los tra- 
bajadores resignarse a las condiciones impues- 
tas por la burycsia, criidndose de brazos a 
la espera de la revolución? Esta se abre pa. 
so, precisamente, en el fuego de miles de pe 
q u e k s  y grandes combac.?s en los cuales se 
forjan los contingentes ob?~ros y se aesarro- 
lla su conciencia de' clase. "La defensa de lm 
salarios, cste interés común frente a su pa- 
trón, los une en una idea común de resis- 
tencia, de coalición. . . En esta lucha v e r -  
dadera guerra &vil- se van uniendo y des- 
arrollando todos los elementos para la ba- 
talla futura. Al llegar a cste punto, la coali- 
ción adquiere un caracter político". La cita 
corresponde al Manifiesto Comunista, redac- 
tado por Marx y Engels, y toda la trayecto- 
ria del proletariado chileno, desde los dias 
de Luis Emilio Recabarren, muestra la jus. 
teza de este camino. A través de 61 y de la 
educación ideológica de las masas, llevada a 
cabo por los partidos de la clase obrera, los 
trabajadores comprenden que, sus problemas 
no se resuelven en definitiva sin la toma del 
poder político. 

-- 
Lea las revistas Priisa 
cipios, Nr~estra Epo- 
ca y Aurora. Todu la 
cultzwa, la pozitica 
nacional e interna- 
ciolral resu.~nida en 
las palpitantes pcigi- 

, 

nas de esttu publica- 
ciones 



El gobierno deií~ocratacn'stiano tiene una 
política salarial tan reaccionaria como la de 
SUS antecesores, llegando incluso a plantes 
cierto tipo de redistrib~ición de renta en fa. 
vor de sectores más modestos de la pobla- 
ción, a expensas de los trabajadores indus- 
triales y no a expensas del gran capital. ;NO 
ks parece, camaradas socialistas, que este solo 
hecho nos impone, precisamente, la obliga- 
cign de preocuparnos en forma especial de 
la lucha reivindicativa de los trabajadores? 

NOS GUIAMOS EXCLUSIVA- 
MENTE POR LOS XrnERESES 

DEL PUEBLO 

En conctusión, nuestra política en relación 
a la Democracia Cristiana y al Gobierno 
tiene nada de confusionista ni de zigzaguean- 
te, como Uds. afirman, y está determinada 
por los intereses del pueblo y de la clase 
obrera, se encuadra y no se aparta ni iin mi- 
límetro del Progranla de nuestro Partido y 
del Programa del FRAP, robustece y no .ho- 
rada la unidad popuIar, se guía por 10s prin- 
cipios de la lucha de clases, tiene en ciienta 
el carácter de las contradicciones sociales que 
hay en el país y en e1 seno mismo dc Ia De- 
mocracia Cristiana, considera la neccsidad de 
liberar de la iiifliiencia burguesa a vastos con- 
tingentes populares y tiene presente el carác- 
ter inicial del proceso revolucionario chileno. 

En  consecuencia, nuestra línea no tiene ria- 
da que ver con lo que Uds. suponen, es de- 
cir, con la idea de "adecuar el Programa y 
los objetivos de la clase obrera 3 Ias for~nas, 
niecanismos y aspiraciones de l n  biirguesín 
reinan te". 

Ahora bien, es indiscutible que en cl 1110- 

vimionto popular ,existen algunas tciidencios 
-iñiiEaiSl-Ray G c o e s  sc guían por el pria- 

cipi» de "tanto peor, tanto ~iiejor". En consa- 
nancia cgn él, lo esprrrin todo del fracaso 
del Gobierno, del empeoramiento de las con- 
diciones de vida de las masas, coi1 la idea 

. errónea de que éste es el canlino qiic Ik- 
vará al inovimiento popular a los sectores 
políticamente retrasados. Esta es una pojición 
antihunianista y reaccionaria, aunque q~iie- 
nes la sostengan hablen hasta por los codos 
de la revolución en los cafis. 

Hay otros que se sienten aplastados por 
la niok del imperialismo y por la base so- 
cial relativamente fuerte que tiene este G ~ u  
bierno, y se dedican a un trabajo rutinario, 
sin perspectivas, sin pasión, creyendo que 
hay que esperar que amanezca para recién 
entonces empujar fuerte eI carro hacia la con- 
quista del poder. 

Estamos contra iina y otra actitud. Am- 
bas acusan Ialta de fe en 13s n~asas e inconi- 
prensión respecto de las perspectivas revolu. 
cionarias de la situaci6n actual del país, de 
AmSrica Latina y del mundo. Corisideraiiios 
que sería áe miicho interés que analizara. 
nlos conjuntamente estas ciiestiones y viira- 
n o s  en coniún todas las posibilidades de 
avance del movimieiito popular. 

DIFERENCIAS TACTICAS NO 
IMPIDEN UNIDAD SOCIALIS- 

TA-COR'IUNISTA 

- En cuanto a la tercera cuestión, Uds. afir- 
nian: "L?stiinamos que todas nuestras decla- 
raciones y las de Uds. con respecto a la uni. 
dad y 8 la necesidad de mantenerla serían 
meras declaraciones líricas si no hay un obje. 
tivo común que las sustente y dinamice. No 
baata para mantener la unidad que tenga- 

Los revdiicictxar?os no se g;ii;n por el principia antihumaiiis- 
ta y reaccionario de "taiito peor, tanta niejor". 

mos igualmente al marxisnio conio miiodo 
ck interpretación de la realidad. No basta 
tanipaco la identidad del objetivo histbrico 
de Iiichar por el socialisnio, si cada uno de 
nosotros usa métodos distintos y llega a coa. 
clusiones diferentes. Si para Iograr el socia, 
lisiiio nos fijamos caminos divergentes, ¿có- 
m, entonces. marchar juntos? Para que la 
iinidad sea. algo 1115s que dedaraciones for. 
males, es necesario que existan las coinciden- 
cias sustanlívas anteriores; pero, además, es 
indispensable estar de acuerdo en el quS ha- 
cer del presente y cómo hacerlo. Sin querer 
repetir conceptos expresados cn la carta an- 
terior, debenios hiterar que en la aprecia- 
ción de la nueva Sitriación existen diferen- 
cias de fondo. EIlas son de orden interna. 
cional y nacional y deternliaan estrategias y 
tácticas distintas y, consecuentemente, falta 
de entendimiento en el plano concreto". 

Queremos decirles, francaniente, caniara- 
das s~cialistas, que estamos preocupados por 
esta opinión vuestra, expresada en el pSrra- 
fa citado anteriormente. Consideramos que 
este planteamiento es de extraordinaria g a .  

vedad. Sin abordar, por ahora. todas sus Tm- 
plicancias. en espera Je iinn qclaracidn de 
Fuestra parte. debeiiiol decirles que no en- 
tendemos cómo Uds. pueden dirinar que 
i~uestros camino\ son ciivergentcs. 

Desde el inismo iiioniento que constitui- 
mos dos partidos .y no uno. no es de extra- 
ñdr qiic tengamos a veces aprrciaciclnes dis- 
tintas sobre uno ti otro fenóiiieno. qiie surjan 
entre nosotros difereiicias ck: variado orden, 
incluso divergencias respecto de tal o ciia1 asun- 
to. Pero. mientras niabos partidos estenios por 
la uiiidad y sigamos caliiiiios condiicentes a un 
misino f in ,  el socialisiiio, ellos serán conver. 
gentes, nunca dit~ergentes. Estimar divergen. 
tes tales caminos quiere decir que el enten. 
diniiento es imposible, porque avanzaríamos 
en direcciones opuesta$, llamadas a separar. 
se cada vez más. Esto no es así y cstiniailios 
no puede serlo. 

Mientras tenp,inios presente que nuestros 
caiiíinos conducen a la 11x13 del S O C ~ S ~ ~ S M O ,  

o sea, tienen una misma orientacih, y tra, 
bajemos, naturalinente, por la unidad. el hei 
c b  de qiie entre ambos partidos jc iiiani- 



fiesten diferencias láclicas no sera obstáciifo 
para mantener y reforzar dicha unidad. Lar. 
go tiempo han formulado Uds. sus tesis SO. 

bre el "Frente de Trabajadores" y. por otra 
parte, data de 1956 cl Programa de nuestro 
Partido que, por lo demás, lleva adelante una 
orientación táctica de muclios años. Entre la 
linca de Uds. y la nuestra hay diferencias; 
pero también mucho de común. Las formula- 
ciories disiniiles no han impedido que libre. 
mos juntos grandes batallas como las de 1958 
v 1964 y que coincidamos durante un dece- 
nio en e1 curso general de la Iiicha plíticb 
que han sostenido nuestras colectividades. 

NOS ~ M O S  IM) COMPREN- 
DIENDO CADA DIA MAS 

Nuestra respon~abilidad revolucionaria nos 
exige entendernos. Para cllo, debemos partir 
de la independencia de ambos partidos. 
conocen las resoluciones del Congrao de 
Uds. y las del Buestro. Una actitud de exigir- 
le a uno de los partidos que reniegue de su 
J'nea y adopte la del otro no es pertinente, 
No se lo pedimos a Uds. ni creemos que Uds. 
la exijan de nosotros. 

Las dificultades entre nuestros partidos no 
se debe11 niinimizar, pero mucho menos exa- 
gerar. Si echamos una mirada haci;i atrás, 
desde hncc diez años, desde que nació el 
FRAP, no sc puede sino llegar a la conclu. 
sibn que las relaciones entre s~nbos partidoy 
han avanzado positivamsnte. Nuestros puntos 
de vista se han acercado y no separado desde 
entonces hasta hoy. En r,elacióii con el ca- 
i'acter dc I:i rcvolticícin chilena, con las gran. 
dcs tareas prograniáticas, con cl rol del 
proleiariado, coi1 IR cornp0siCi611 política ?lu- 
ripartiilista dcl gobierno popular, con el sig- 
nificado dc la unidad socia1ist;r coniunista Y 
con el pomciiir del FRAP como alternativa 
de poder, los criterios de anihos partidos son 
coincidentes. Así tanlbiiii, en relación a la 
l?urguesía y a la iniportancia dc la solidaridad 
!ntrrnacionhl y del niundo socialista, las dis- 
ctepancias cntrc nucstros partidos son mucho 
nienores de las que existían ayer. 

Todo esto no es poco decir. Esto repre- 
senta un gran avance. Queremos agregar quC 
en este proceso de unidad hay tanto un apor- 
te de los socialistas con10 dc los com~1nistas 
y que cada uno de nuestros pasiidos ha apren- 
dido del otro. 

Ahora bien, cada una de nucstras co fe -  
tividades sc esfuerza por alcanzar niejores 
psicioncs en 1s clase obrera. Esta es una 
realidad que no podemos eliniinar de un día 
para otro y que en ocasiones constituye f ~ n -  
te de conflicto. 

PODEMOS SUPERAR NUESTRAS 
DISCREPANCIAS 

Para nosotros, sin y y n c i q  a IIUM~FQI 

deseoa de avanzar más y m8s en la clase 
obrera, y sin pedirles a Uds. que abandonen 
tal propósito, creemos que hay que hacer to- 
do lo posible porque dichos ,esfuerzos se tra. 
riuzcan en una emulación fraternal, Esto es 
tanto o más factible cuando que existe un 
vasto campo para que nvancenios símulG- 
neamente y fortalezcamos así las posiciones 
del proletariado revolucionario. Estamos, al 
mismo tiempo, porque pongamos el acento 
en lo que hemos denominado la dirección 
compartida, cs decir, la solución de conjunto 
de la mayor parte de las cuestiones relati- 
vas al inovirniento obrero y popiilar. 

Nuestra actitud es hacer todo lo que 
de nuestra parte para que continúen supe* 
tándose las discrepancias entre nuestros pm- 
tidos. Uds., en su Congreso de Linares, r 5  
solvieron marcar estas diferencias y ea el 
iiltimo Pleno han ratificado este aciierdo. Ca- 
be aquí una pregunta: jno estar6 eii ésto, si 
no el iínico factor, al menos el factor desen- 
cadenante del presente conflicto? Y una in- 
terrogante más: ¿no habr6, entonces, en éste 
un origen más nrtificial que real? En todo 
caso. por mucho que Uds. marquen las dife- 
rencias qoe tienen con nosotros. hay siempre 
un amplio margen de coincidencia y, por 10 
tanto, de entendimiento fraternal. 

NUESTRAS RELACIONES DE- 
BEN SER CADA VEZ MAS EXA- 

TERNALES 

Uds. dicen cn su carta: "Apreciamos de* 
bihanlente el trato fraternal que sienipre ha 
existido entre los dirigentes nacionales de ani- 
bos pariidos y que estamos ciertos continuara 
en el futuro". Aunque agregan, con razón, 
que ese trato no basta, es indiscutiblemente 
iin elemento positivo que no dehemos jamás 
dejar nialograr. Y es por esto mismo que no 
podenios clcjar de referirnos a Ia forma ina- 
rnistosa, hiriente, ofensiva y carente de razón, 
con que uno de los personeros de vuestro; 
partido anunció hace ya tienipo el envio de 
la carta Jc Uds. L,os micn~bros dc la direc. 
ción dc nuestro Partido fueron insistentemen- 
te requeridas por la 'prensa para que opinaran 
sobre esas cleclaraciones. Por un elemental 
sentido de responsabilidad en cuanto a la 
unidad socialista-comunista, nos abstuvimos 
da hacerlo. Pero en esta carta estarnos obli- 
gados a dejar constancia que las cuestiones 
planteadas en tales declaraciones son contra-. 
rias a la verdad o se reficreii a dificultades 
que ya en ese momento estaban superadas O 

a asuntos a esa altura suficientemente acla- 
rados cntre nuestros partidos, como es el re- 
.lativo a la invitación que los dirigentes de El 
.Salvador y Potrerillos le hicieron al señor 
Frei. 

En relacibn a las formas que revista la 
discusión se ha expresado también la opinión 
k que ella no debiera realizarse sólo entra 

las directivas de los partidos, que txístirln 
mucha confusión entre las masas y que, poc 
no encontrarnos cn un pe r ído  electoral pre- 
tidencid en' que seria mis necesario cenar 
filas, corresponde un amplio debate para bus- 
cJr  una salida a las fucrms JI; izquierda. Nu 
crcemos que exista confusión propiamente tal, 
avnque sí incomprensiones sobre uno que 
otro aspecb de la sitt~ación y la necesidad dc 
esclarecer problemas propios de1 crecimiento 
del movimiento popular. No negamos a na- 
die el derecho a dar su opinión. Constante 
incnte en el n~ovimiento popular surgen ioi. 
ciativas valiosas de niuy diversos ángulos, 
sobre todo desde la base; pero en visperas o 
no de elecciones, en cualquier circunstancia, 
siempre se encuentra vigente nuestra obliga- 
ción de vclar ante todo por la unidad. Y con 
ella tienen que ver también las formas qur 
adquiera la discusión, la cu.d debe hacerse 
con 'espiritu unitario y con responsabilidad.- 

Aunque ni nosotros ni Uds. rehuimos & 
discusion, debemos ponemos de acuerdo en 
qué términos podría continuar. Como estP 
ciícho, no es posible pretender echar abajo 
Ia línea de uno u otro partido. Hay proble- 
mas inherentes a la línea de cada cual quc 
insistimos deben ser respetados. Las diferen- 
cias de este orden sólo las podrá resolver la 
práctica o, conio Uds. dicen, en última in.9 
tancia, los trabajadores "a través de la luchn 
y de la vida niisma". 

EXISTEN MUCHOS PROBLEMAS 
QUE DEBEMOS ABORDARLOS 

EN CONJUNTO 

En cambio. nos parece que hay una seda 
r i e  problemas de la revoltici6íi chilena que no 
han sido suficientemente ahtvdados por ambos 
partidos. Las discusiones sobre ellos scrían 
altamente beneficiosas y constructivas. Del 
mismo niodo, podríanios ver de manera prac- 
tica cómo, no obstante ciertas .diferencias de 
enfoque, lleganlos a acercar nuestros punto9 
de vista. La experiencia indica que, cuando 
hemos debatido asuntos de este orden,'se ha 
llegado a resultados positivos. - 

Aceptamos gustosos el dialogo entre amo 
has comisiones políticas que Uds. sugieren, 
Las proponemos, concretamente, una reunión 
de las mismas para precisar los términos del 
difiiogo, aclarar algunas diferencias adjetivas 
y, al mismo tiempo, ver d m o  encaramos 
i~iiidos las tareas urgentes que nos plantea tl 
momento político. 

Con tos sentimientoc invariables de camag 
sadrria y amistad, reciba Ud. y la dirección 
del Partido Socialista el fraternal saludo de 
la comunistas. 
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